


En don Enrique Erro 
una pasión libertaria 
eh là pocilga del paria . 
como un hermano alternó; 
calumniado, escarnecido 
por políticos venales 
cumplió con los ideales 
que en la vida sustentó. .

Viva sigue su memoria 
indeleble sigue el nombre 
por human o, por ser hombre 
que no claudicó jamás. 
Lleguen las rosas del alma 
hasta su solar pequeño 
que nada turbe su sueno 
en su pueblo de La Pax.

Se le vio vendiendo libros 
errante corpo un linyera 
fuéde la familia obrera 
un amigq singular;
es decir un compartero ' 

Tun orientador profundo
las sÓhtbras negras del mundo 
jamás lo van a eclipsar.
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Quiso morir en la patria . 
rodeado de sus paisanos 
lo impidieron los tiranos ! 
con incivil acntud 
pero igual sintió su sangre 
<u cangre ardiente de guerra 
que estalló en besos la tierra 
para cubrir su ataúd.

Intentaron cq^dihero 
doblegar su rebeldía 
y su viril hidalguía 
mostró el gesto de un titán 
expresando al Poderoso 
su gran desdén por el oro 
que U dignidad es tesoro 
mis grande cuando no hay pan.

El pasado 1° de octubre, se cumplió el primor aniver­
sario de la desaparición Ibice del compañero Enrique 
Erro. Murió en el exilio» cuando estaba a punto do volver 
al país.

Como homenaje a su persona y su lucha, publicamos 
estos versos emocionados del compañera Carlos Molina.

El soñó la Patria Grande 
digo la América unida ■ 
continente de la vida 
como un crisol fraternal 
la conjunción infinita 
de los pueblos sin fronteras 
donde ondulan las banderas 
de la paz universal.

• j । ■■ q wa» avilas »»*aiapaa * \.
Algunos, les verdugos, reprialindl a sangre y foegs al 

movimiento obrero y popular. Y otros, desde ei oampo del pue­
blo, ñamando a bajar la guardia en búsqueda del “afear pro­
gresista”, de. uniformado Dominado que arreglarte la stanrióa. 
No faltó tampoco el caudillo de ponche Maneo q^ adamé* de 
votar a asano levantada en 1972 un Estado de Guerra Interna 
contra el pueblo, luego, cuando se Instala formalmente la dic­
tadura en junio del 73, llamó “a desensillar basta qno adaté“*

Yenaguc-Hos tiempos duros, IdiDo de León, cLGaueho, fue 
uno de esos abnegados tachadores de nuestra pueblo, de nues­
tra clase obrera, que no bajó la guardia, que no desensilló bas­
ta que aclarara.

Y asi, el 29 de octubre de 1974, caía en un infrtHidirtl 
armado con efectivos de la dictadura, el afeante 
voludonario, el anarquista y uno do loa contaderos más d^noo 
y consecuentes de ia reslsteqcia libertaria do nuestro pueble. -
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W^i n los últimos meses, nos hemos enfrentado a una daberry y los milicos. Con lar impunidad asegurada desde 
EH serie de elementos, qué han Ido aclarando la si- arriba y con úna gran presencia de milicos, actuaron slom- 
A Jl. tuaclón Imperante en nuestro pato. A nivel econó- pre. Entonces, ¿quién puede afirmar seriamente que os- 
mico, hemos visto confirmarse en la práctica diaria, co- tas bandas fascistas de hoy no sean la misma cosa? Toda
mo la gestión de esta gobierno sanguinotttote, no dille- esta acción de las bandas fascistas, que va desa tas ame­
re en gran cosa con respecto a la linea económica imperan- nazas hasta los atentados criminales, ea posible por la
te en tiempos do dtetadpra. A nivel de los derechos hu- complicidad do los milicos quo durante aftoe vooiuguea- 
manos. es a esta altura evidente el desinterés quo existe ron al pueblo. Es posible, porqué desde el régimen mls- 
a nivel del régimen por resolver con justicia esta sitúa- mo so las deja accionar con total Impunidad. .
cíón. Por todo esto. es quo no podemos entraron desviar la

Todo esto, dado^n el marco do un aleo dé ta locha obro- lucha .contra determinados sectores del régimen. La to­
ra por conquistar sus justas reivindicaciones. Enfrentan- cha hoy planteada es contra osle régimen que no es ni más 
do-patronales soberbias o Intransigentes, no dispuestas ni menos quo ol continuismo do la dictadura, que tanto 
a ceder un mínimo do sus privilegios. sacrificio y dolor costó al pueblo oriental.

Un gobierno que al tiempo que hablaba do diálogo, 
nn iIihHaó 1« ranro<IAn rrintr« ln* ni’fl lurhlin

Al mismo tlompo jos atentados y las amenazas fascis­
tas so recrudecen.

LOS POLITICOS PROFESIONALES 
SE SACARON LA CARETA

CON EL BENEPLACITO DEL 
REFORMISMO, EL REGIMEN 
JUEGA SUS CARTAS

Desdo elgt¿m tiendas politices del campo del pueblo, 
so insisto en "totear” cuales son los responsables de la 

• situación imperante, como si esto no fuera claro, como si 
esto fuera tan difícil. Asi, hamos podido enterarnos a 
través de. sus voceros, como el régimen aparece dividido 
entro concertistas, o sectores proclives ai diálogo, y otros 
quo francamente so lanzan al enfrentamiento con el mo- 
vlmlonto popular. * llamarse a engafio. Les promesas de una posición firmo .

Por ohl. también aparecen las bandas fascistas que contra el privilegio y la prepotencia que hicieron en épo- 
acrecientan su accionar con total impunidad, y mostrán- ca do elecciones, quedaron en eso: promesas que él vlor»-> 

.... to so llevó. No ttan tpnkto nlnguna actltud flrme. óóri /
respecto a. un tema cardinal do ta; sociedad uruguaya: 
los derechos humanos^ Y con respecto a las reivindica- ¿ 
clones popularos, oí concepto con quo definió su postu­
ra ante ol gremio ferroviario uno de/Sus más ciaros expo­
nentos no deja lugar a dudas:Jas demandas son Justas, 
poro las razones políticas posan más..: o sea "tiene razón 
poro marcho preso". Los que no so sentaron en él Club 
Naval para firmar el pacto con los milicos lo hicieron aho­
ra, en tiempos de "democracia”, a escondidas y en una ¡ 
estancia p donde fueron a buscar las condiciones y eí li­
mite que plantean los milicos para el accionar político en

dose como algo ajeno al régimen. >
Sin embargo, la realidad no ea como la quieren presen­

tar desdo arriba con el beneplácito de los reformistas. La 
realidad, es que el movimiento obrero y popular se está 
enfrentando a una política global del régimen. La prepo­
tencia dé las patronales, encuentra el respaldo que nece­
sita en esa política económica que ha instrumentado el 
régimen. V pera Imponerla, tienen sus diferentes minis­
terios y llegado el caso, la represión policiaca. ?■

¿Las bandas fascistas son nuovas en Uruguay? No. 
Desde hace artos, y estamos hablando do mucho a n tes del 
golpe de estado do 1973, hay fascistas. Algunos de sus 
más reconocidos personajes, incluso hoy, so hallan en el 
gobierno ocupando puestos claves. ¿Podemos afirmar que 
os te fascismo logró conformar un^corrían te de masas en 
Uruguay? No. Nunca pasaron do ser un sector minúsculo, 
reservado al pape) de patotas de choque contra el movi­
miento popular. Y ol desarrollo que lograron, fue a par­
tir del padrinazgo de regímenes como el do Pacheco, Bor-

Actualmente podemos afirmar, que el “Prindplsmo” 
de algunos sectores políticos como manera do ganar, un 
espacio poli tico en tiempos do elecciones ha dado todo lo 
que podía dar. Tanto los sectores más "avanzados” o 
“progresistas” del partido colorado como del blanco se 
han sacado una vez más las caretas. Los colorados, apo­
yando firmemente la política dél régimen. Tratando cuan- 
do mucho de aparecer1 como sectores proclives al “diálo­
go” con el resto de las fuerzas políticas y sociales, cosa 
que no ha pasado do sor simples transmisores dofórmu- ; 
las reaccionarías para resolver los conflictos planteados.

Por el lado del otro partido tradicional, nadie puede 
llamarse, a engafio. Les promesas de una posición fírme .

>y?

el Uruguay. ’
A nivel de los cívicos, basta con observar un poco la ) 

acción dé Chlarino en el Ministerio de Defensa Nacional, 
Todo está en orden, todo marcha bien, todo funciona "de- ¿ 
mocrállcamente”, y sin embargo, él mismo reconoció 
hace unos días ante ios periodistas, a raíz de un accidente 
de tránsito que costó la vida de un ser humano, que aún ?
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no se han. logrado cambiar las chapas de los vehículos 
¡. militaras que siguen circulando con chapas do civil. Y 

entonces como nos puedo dodr quo la cosa está bárbara, 
cuándo ni siquiera eco que os tan mínimo, tan simple, 
se ha hecho en la òrbita’de Defensa Nacional. Parece una 
tomadura do palo, os de risa si no encerrara todo lo trági­
co que so escondo tras eco aparente sondo control do un 

h • ’ aparato militar, que la única guerra quo ha llbradó, la 
ha hecho do la menerà más sucia y criminal contra su pro­
pio pueblo.

Y por el lado del Fronte Amplio quo so qui» mostrar 
< 'como uffeTuerzá sensata y madura dolé Izqúíófdária : 

cosa no es muy distinta, y asisto cada vez más a la pérdi­
da do credibilidad a nivel do sus propias besos. La diri­
gencia frentista que avaló aquel pacto del Club Naval, 
que nadie, Incluyendo sus bases, quorta, es ta misma que 
hoy Integra los entes, incluso AFE que viene do enfron­
tarse duramente con los obreros ferroviarios. Son los que 
más empeño han puesto en una “concertaclón social” 
Imposible de concretan Una “concortadón”, po¿ la 
cual la burguesía intenta perpetuar su sistema do domina­
ción, y que cuando en algo no lo conviene lo concertado, 
olla misma no respeta. Una '‘concertaclón” que a la clase 

.obrera no convence, y por ia cual so pretendo desarmarla 
política y organlzattvamoñfoTY en fundÓrTSe osa ‘'con­
certaclón” ta dirigencia frentista ha operado.comò un 
elemento de parálisis y dispersión de la lucha de los tra­
bajadores. Por eso, no nos pueden sorprender las cartas 
dol General Seregnl llamando a parar la lucha, osus do- 
claraclones en el exterior, diciendo de que los gremios os- 
tán “soliviantados”. Al Generai también le vendría bien 
venlrajdvlrcqnun sueldo do obrero, y ver ia prepotencia 
de las patronales cuando se reclama un satarlo más Justo, 
para que después nos diga quienes son los solivianta- 

1 dos y nos mando órdenes do como tiene que “luchar” 
el pueblo trabajador. Esas órdenes que el único general- 

í del pueblo oriental, José Artigas, nunca envió a su pue­
blo, pues siempre »partió de que su autoridad emanaba 
del pueblo y ella cesaba ante la presencia popular sobera­
na, siempre una posición de lucha contra el privilegio y 
la prepotencia, nunca en una posición de entrega y de- 

. rrotlsmo. , .

• ••

LA ESCENA POLITICA DE LOS 
DEABAJO

Tras las declaraciones en radio, «diarios y TV, do los 
profesionales de la política, sobre si se dialogaba o no so 
dialogaba, sobre si esto o lo otro, hubo un convidado do 
piedra: la lucha de los trabajadores. Fue en ese terreno 
donde realmente el pueblo trabajador avanzó o retroce­
dió. Fue en esa escena política, donde los ferroviarios, 
los trabajadores do la salud, del Metal, del caucho, etc. 
fueron los protagonistas y no los doctores de trajo y cor­
bata, sean de “derecha” o de “izquierda” qué tanto ha­
blan y hablan en eso parlamento, que cada voz se muestra 
más inoperante para resolver los problemas ¿que los,de 
abalo tenemos que resolver-___

Y es en ésa cancha empedrada y llena de pozos que es 
política, quo.es la escena política de los de abajo, donde 
los do abajo somos los que ponemos las reglas delego, 
en el seno del movimiento obrero popular, que ténomoo» 
qqe balancear claramente ío acontecido en esto tiempo, 
y lograr rescatar la experiencia que nos deja para actuar 
en perspectiva.

$

LOS TRABAJADORES 
ESTAN DISPUESTOS PARA 
LA PELEA

Lo primera a resaltar, es la tremenda disposición de 
polea do la’ clase trabajadora. Demostrada en el cúmulo 
do onfrentamlohtoo que gremio a gremio se libró contra 
las patronales y el gobierno. En muchos lugares fueron 
las mismas bases, las que so decidieron por la pelee, 
obligando a “dlroodonoo” vadtantas y acostumbradas el 
“diálogo sensato y atadura” a seguirlas.

Asimismo, cabe destacar que si bien los trabajadores 
han desplegado todo ese combate contra los de arriba y 
su régimen, las luchas en general, no se han resuelto 
do manera exitosa pora loo mismos. En general, asistimos 
a conflictos que salvo excepciones so van desangrando 
en el tiempo y que finalmente terminan en derrotas. De­
rrotas que la prensa y .roo voceros reformistas presentan 
como “avances” o "victorias” do los trabajadores. 
Este falso éxftlsmo, lejos do levantar ta moral; lo únioq 
que hace es confundir y aumentar él desánimo. t

Las bases do prácticamente todos los gremios so han 
visto movilizados y en ta lucha ha Ido quedando claro, 
que no os la poleo do gremios centra patrones aislados, 
.sino que estamos Insertos en un enfrentamiento de clase 
contra los explotadores .y su régimen, un enfrentamiento- 
do ciato que obligo, pora avenar exitosamente, a dar 
una respuesta globahdel conjunto do ta clase rodead/del 
calor, ta solidaridad y la lucha dol resto de toa sectores 
popularos. Sin embargo ta lucha se sigue dando en forma' 
aislada, gremio a gremio, sin un.ptan do.lucha en ofen­
siva dol conjunto do loo trabajadores, que enfrento U po­
lítica do tas patronales y el gobierno.

EL REFORMISMO Y EL OPORTUNISMO, ' ?
SON TRABAS DE
LA LUCHA OBRERA * 

■ ’■
Esto cúmulo do batallas dispersas, que no logran con 

vertirse en victorias, no es casos!. Respondo a una reali­
dad presento en el movimiento obrero popular. La reali­
dad do una corriente mayoritarta a. nivel do ta cúpula dol 
movimiento; que centra tu acclohar político en los carri­
les muertos do ta “concertaclón social”. Por eso, muchos 
gremios al lanzarse ata lucho, so han encontrado con 
“directivas” y estructuras organizativas no aptas páre la 
pelea, *y al tiempo que tas bases por asamblea reeohdSR;;;' 
polcar por sus reivindicaciones, tenían también que rees­
tructurar ios organismos sindicales. Por oso también, 
mientras erecta y crece el clamor do las bases por dar roe- \ 
puestas de conjunto efectivas y contundentes, resulta 
que a nivel do ta “cúpula dirigente” ta gran preocupación 
es reanudar o continuar el “diálogo social”, o resolver * 
pronto y do cualquier manera, tal situación conflictiva, 
porque tranca ta posibilidad de la “cohcortación social".

•Asi están Jas cosas. Y asi deepe ta misma “cúpula 
dirigente”, so va desarmando ta clase trabajadora. So 
parcializa ta lucha,¿ cuando ta presión do tas besos os 
demasiado notorlí^riarfta medidas do conjunto, que el 
no estar Insertas en un plan de lucha, y no sor concretar 
das en el momento Justo nó'sop efectivas. Toda esta si­
tuación va acompañada do un uso y abuso do la represen- 
tativldad sindical con finos partidarios, en un claro Inten­
to do que los sindicatos y ta central figuren como simples 
poleas de transmisión do partidos y frentes jugados por 
entero a la carta do la ‘‘Concertaclón social”, como ma­
nera de “avanzar en democracia” o ¿‘profundizar ta 
democracia”.’ Y como entro ésas propuestas rimbom­
bantes que nos prometen un futuro color de rosa y ta du­
ra realidad para los de abajo (que si no luchamos, cada
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 e viene realizando en los *>«ínos, torturadles y. la-
últimos días, un trabajo ¿roñes de la dictadura. Teñe- .
conjunto por parte de la ' mos que repetir aquí, algo que ■.

Intendencia Municipal de Mon- *’* ,M“ **“’ ,w*
tevideo y el Ministerio de De­
fensa Nacional. Se trata de los 
trábalos de poda. de árboles
de las calles de Montevideo,------— - -•••—— ¿yr-
que son efectuados por soldádo$t,5Í^¡u*x> algunos militares alsla- 
del ejército. L^dos que cometieron "ciertos

A esta acción, se le ha dado 
una gran difusión en todos los 
medios de prensa, se ha dicho

i por ejemplo, que estos solda- 
dos, pertenecientes a distintas 

"unidades del ejército, son re- 
• colectados a partir de las 4 

horas de la macana, y que algu­
nos, vuelven a sus bases recién 
a las 20 horas, después de una 
ardua jornada laboral.

Todo esto, trata de mostrar 
una supuesta utilidad del ejér­
cito para el país. El gobierno 
piensa que poniendo a este 
ejército a trabajar en lugares 
públicos, “lava" la cara del 
mismo, pero es necesario pre­
cisar que esto no es asi

Estos milicos que están'po-' 
dando los árboles de nuestras
calles, son los mismos milicos

dijo una vez un político:. No 
existen militares buenq?. Y 
eso es cierto. Desde la izquier-.... 
da y el> propio gobierno, se ha \ 
tratado de dar a entender que 

atropellos" y nada más que eso. 
la institución del ejército, que 
no tiene en términoyínilitares 
reales la menor utilidad en 
Uruguay, permanece impune/ 

Por ahí, se dijo que habría 
que' amonestarlos, por otros 
lados ya se desmiente^. hechos 
criminales concretos efectua­
dos por los milicos;1 como. en 
tristemente recordados regíme­
nes fascistas, se comienza a re­
petir mil veces la mentira para 
que se transforme en realidad.

Es imprescindible notar que. 
esta campana de prestigio al 
ejército, trata de hacer olvidar 
que estos milicos que boy po­
dan Montevideo, son en reali­
dad los responsables de tortu­
ras. muertes y desapariciones
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